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Los días están hechos de instantes,
que han de vivirse intensamente.
Existen toda clase de instantes,
y ninguno merece la pena ser ignorado,
porque son lo único que poseemos.
                                    Stephen Sondhein

En esta ocasión, nos reuniremos en la plaza de 
La Foia. Un poco más adelante, simplemente 

por curiosidad, podemos ir cuesta hacia arriba 
hasta el castillo para ver las cuevas situadas en la 
misma muralla. Nosotros iremos a la derecha y 
después a la izquierda buscando Cuatrovientos. 
Cruzamos por encima del puente de la autovía y 
enseguida giramos a la izquierda hacia el depósito 
de agua, bordeamos la cadena, continuamos, la 
decepción está a punto de llegar: estamos ante 
la primera de las cuevas, la de L’Ull (podremos 
imaginarla detrás de unas puertas de cierre 
metálico). Seguimos por la cuesta, de vez en 
cuando merece la pena ir revolviéndose y mirar 
el paisaje. 

Una vez estamos arriba de esta serreta, Les 
Saleres, iremos a la izquierda abandonando 
el camino ancho para ir por una senda que al 
principio parece no estar muy bien. Pasaremos 
por cantidad de bancales dejados de la mano de 
Dios, después aparecen otros que están labrados, 
pronto saldremos a un camino asfaltado, estamos 
en el paraje llamado El Ginebre, vamos por él y, 
más adelante, a la derecha, aparece un camino de 
tierra, continuamos por él y, sin pensarlo, iremos 
a parar a la otra parte de El Ginebre. Cruzaremos 
el camino asfaltado y cogeremos uno de tierra a 
la derecha para pronto dejarlo e ir a la izquierda 
por una senda que transcurre al lado de un pino. 
Pasaremos por la Cova de l’Assegurat, y sendero 
hacia arriba dejaremos otras cuevas a la izquierda, 
de las que nos separa una pequeña rambla. 
Oiremos, tal vez sí, tal vez no, ladridos de perros 

que nos amenizarán un poquito, pero se nos 
olvidará. El paisaje cambia, la presencia de pinos 
se hace notar y en un suspiro estaremos en la 
Cova de Frescoreta, es de las cuevas más grandes, 
tiene incluso un aljibe. Por todas partes veremos 
plantas aromáticas de distinto tipo.

Respiramos fuerte, y por la izquierda de la 
cueva hay una especie de sendero-camino 
un poquito empinadillo que nos llevará a 
la pista forestal de El Sit (ahora, como está 
hecha de hormigón, pasan más coches, id 
con cuidado). Bueno, primero nos espera una 
curva pronunciada a la derecha y después otra 
a la izquierda. Aquí mismo, en plena curva, a 
la derecha, sale una senda que nos conducirá 
a la Cova Perico (abrigo natural en roca, 
posiblemente por la erosión del terreno).

Volvemos a salir a la pista y durante un bueno 
rato iremos zigzagueando arriba y abajo, pero 
de repente vemos que el camino baja en picado 
en una pendiente fortísima, y al final se cruza 
una carreterita, continuamos bajando. Frente 
a nosotros tenemos un camino de tierra que 
va hacia abajo, lo cogemos, nos conducirá a 
una rambleta preciosa, caminamos por ella a 
la derecha siendo todo ojos y mirando hacia 
arriba de vez en cuando, porque muy pronto 
tendremos, en lo alto, la última de las cuevas, la 
de El Vicari, que si las paredes hablaran podrían 
decir mucho de aquellas reuniones clandestinas 
en tiempos donde la democracia era impensable.

Una vez hemos fisgoneado, siempre con 
mucho respeto, volveremos a la rambla e iremos 
abajo hasta llegar a una canalización en alto. 
Mirando mirando veremos las marcas amarillas 
y blancas a la derecha, las seguimos e iremos a 
parar a una carreterita, esta nos conducirá a la 
izquierda hasta el Racó Xoli (el nombre correcto 
de este paraje es Les Ventetes) y a la derecha, a 
Petrer pasando por L’Almadrava. 

Va de cuevas: la de L’Ull,
Frescoreta, Perico, El Vicari

Duración: 5 horas
Dificultad: media
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